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Editor ial

Con este número 14 del Boletín, que corresponde al trimestre octubre-diciembre de 2006, 

hacemos la tercera entrega dedicada al fondo Indiferente Virreinal, acervo en el cual han 

sido encontrados documentos de índole diversa y relevancia histórica comprobada.

Ahora se presentan otros documentos sobresalientes, como uno del destacado intelectual 

Carlos de Sigüenza y Góngora, de fi nales del siglo XVI I ,  en el que solicita le asignen indígenas 

para el trabajo de unas tierras ofrecidas por el ínclito personaje Juan de Alva Ixtlixóchitl, con 

quien mantuvo una fructífera amistad.

Igualmente notable, incluimos un proyecto que realizó en 1806 el arquitecto Manuel 

Tolsá para unir los hospitales de San Lázaro y San Antonio Abad, que no se llevó a cabo por 

diferentes motivos.

También guarda un lugar en este número, de manera muy agraciada, una referencia a uno 

de los pintores más trascendentes de la historia: Bartolomé Murillo, la cual da cuenta de que 

algunas de sus obras llegaron a tierras mexicanas.

Otros documentos de mucho interés van desde la forma en que se concedió un título de 

armas al conquistador de Yucatán en 1631, hasta los servicios que ofreció prestar como espía 

entre piratas ingleses un súbdito de fi nales del siglo XVI I I  con mucha iniciativa, pasando por el 

juicio a un poeta mulato y la historia del linaje de Moctezuma II, entre varios.

En otro rubro, el Archivo General de la Nación registró dos nuevas incorporaciones: un 

volumen de documentos de la época colonial (1583-1791) que consta de 718 fojas, referido 

a diversas haciendas y rescatado de la Universidad St. Mary’s de San Antonio, Texas, y 463 

nuevos documentos del archivo particular de Genovevo de la O, cedido por el Centro de 
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Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (C IESAS). Por otra parte, el AGN

notifi ca la recuperación de dos obras del recientemente fallecido Vlady que habían salido del 

recinto años atrás.

Por último, en el centenario de su nacimiento, recordamos al maestro Edmundo O’Gorman, 

quien dejó huellas imperecederas de su paso por el AGN.


